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EL PARTIDO CONSTITUCIONAL
Y LOS ACUERDOS CÍVICOS

CONFERENCIA LEÍDA EN EL CLUB CONSTITUCIONAL

Señores:

La Comisión Directiva del Club Consti­
tucional, que.hace algunos dias terminó su 
mandato, me dirigió, en cierta ocasión, por 
intermedio de uno de sus miembros,el pedi­
do, bien honroso para mí. de que ocupara 
esta tribuna, tomando parte en una série 
de conferencias políticas. Acepté, pero con 
una condición: la de ser precedido en esa 
obra por ciudadanos cuya palabra fuera 
más autorizada. Consideraba que mi voz 
solamente debía ser un eco de la de aque­
llos hombres, que señalaron, en todo tiem­
po, á la juventud constituciorialista la sen­
da del deber; de aquellos que enseñaban, 
en las horas de prueba el evangelio cívi­
co, llevando «en los labios la impecable 
corrección ática y en la frente un rayo 
del Sinai»; de aquellos que predicaron con 
el ejemplo, renunciando a los bienes ma­
teriales y exponiendo sus vidas en holo­
causto á las instituciones y que recogen 
hoy, como recompensa del sacrificio, el 
desconocimiento de tanta abnegación. —

Esto último, ha modificado mi propósito 
anterior. Calumniados esos hombres, la 
defensa nos corresponde á nosotros. De­
fenderlos de los injustos ataques que les 
son dirigidos, debe ser la obra de sus discí­
pulos. Él Partido Constitucional que, como 
se ha dicho, puede caber en el coche de 
las Teresas, no tiene otra fuerza que su
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prestigio moral, no posée más tesoro que 
una historia corta, pero fecunda en pá­
ginas llenas de gloria, en las cuales hay 
lágrimas,pero no hay sangre, como no sea 
la de los que cayeron en el Quebracho y 
en la misma ciudad de Montevideo, tremo­
lando su bandera de principios. En con 
secuencia, no era posible dejar de res­
ponder á la diatriba de que son objeto esos 
hombres en los actuales momentos, colo- ' 
cando bien alta esa bandera. En realidad 
no será mi brazo el que la agite: una idea, 
grande, noble, fecunda, la levanta: es la 
misma que, al día siguiente de las maz- 
horcadas de Mayo, colocaba el pabellón 
nacional, contra la voluntad expresa del 
tirano, sobre los destrozados talleres de 
La Razón.

Para realizar mi propósito, no necesita­
ré dirigir ofensas á ningún partido ni 
personalidad. Obra de polémica, mi tra­
bajo no será obra de difamación. Veo en 
los hombres de principios que figuran en 
la agrupación nacionalista, como en los 
que forman parte del Partido Colorado, 
correligionarios, más bien que adversa­
rios, aún cuando, en el momento actual, 
pueda separarnos de algunos, la aprecia­
ción de un problema político fundamen­
tal. Si se pudiera penetrar en lo más 
íntimo de mis sentimientos, se vería que 
no figura en ellos el odio. Quizá, el trans­
curso del tiempo consiga modificar esto, 
agriando mi carácter; pero, felizmente, 
hasta hoy, ese caso no se ha producido.

■ Por eso, he podido sostener en la prensa, 
y sostengo todavía, no solamente la nece­
sidad de conservar la unión cívica que 
sirvió de base á la situación presente, sino 
también, la conveniencia de aproximar á 
esa unión los elementos honestos é ¡lus­
trados que figuraban en el régimen caído. 
Por eso toda la propaganda del diario á 
cuvo frente me hallo, está inspirada en 
el propósito de obtener una política mag­
nánima y amplia que ponga término al 
antagonismo entre vencidos y vencedo-
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Anteceden*es del acuerdo
Empezando por el acuerdo, concretán­

dome á esa parte, si no principal, impor-

res; y siendo tales mis sentimientos, casi 
es inútil decir que toda palabra ofensiva 
aue pudiera escapar á mis labios queda 
desautorizada, de antemano, por el espí­
ritu general de mi trabajo. Seria, en 
verdad, un acto de demencia, hacer obra 
de fraternidad y de concordia cívica, ul­
trajando á los ciudadanos cuyo concurso 
se busca para realizarla.

En cuanto al titulo escogido, en el cual 
el nombre del Partido Constitucional va 
unido á los acuerdos cívicos, queda es- 
plicado con mis primeras palabras. Ha 
sido, el proyectado acuerdo de los par­
tidos para los comicios próximos, la oca­
sión del estallido contra los constitucio­
nal islas' y contra su obra. Era nece­
sario, por lo tanto, hablar del acuerdo, 
de lo que significa, de lo que ofrece á las 
esperanzas nacionales, para juzgar, des­
pués, la conducta del Partido Constitucio­
nal en 1c que á él se refiere, analizando 
los cargos que con tal motivo se le han 
dirigido; cargos de carácter general, que 
abarcan el pasado y el presente, que se 
refieren ai fondo mismo de la política 
constitucionalista, no á un determinado 
momento de la misma, y que, por lo tan­
to, requieren mayor esfuerzo ó por lo me­
nos, un estudio más detenido. Tal es el 
tema del trabajo presente, obra de impro­
visación á la vez quede reflexión,—impro­
visada en lo que se refiere á la forma, 
porque las tareas de la prensa diaria no 
dan tiempo á cuidar el estilo ni aún la 
forma gramatical; obra de reflexión, al 
mismo tiempo, vuelvo á decirlo, porque 
hablo sobre tópicos ya discutidos en la 
misma prensa y expreso ideas formadas 
con toda la lentitud conciliable con la 
marcha, siempre demasiado rápida, de los 
sucesos políticos.
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tantísima de mi disertación, he de recor­
dar algunos antecedentes, indispensables 
para ¿pinar con probabilidades de acier­
to. El acuerdo, aun cuando la indigna­
ción que provoca hoy esa palabra pudie­
ra sugerir una idea diferente, no es una 
novedad en nuestra historia, poli tica. Sin 
remontarnos á ese pasado, tan fecundo 
en enseñanzas, que nos exhibe paso á pa­
so, día á día, á los hombres ¿i quienes 
rinden tributo los tradicionalistas, for­
mando coaliciones transitorias con un fin 
determinado y aún comprometiéndose al 
olvido absoluto de los antiguos odios pa­
ra luchar unidos por el bien de la patria, 
sin remontarnos á tiempos tan lejanos, 
en nuestros dias, bien puedo decir ayer, 
fácil es encontrar ejemplo de convenios 
de esa índole. El acuerdo djj los partidos 
es la base de la s i 11 uLC¡ún_a el i raí. Eué la 
corrd-ic-H )tr-rle1~rñirñ7ñ; f s h oy. I acó n d ición 
de 1 mantenimiento de las conqmstas rea■ 
liza das. La paz de "Selieinbre va era un 
pacto, un acuerdo cívico: encerraba el 
compromiso de que los revolucionarios 
abandonaran las armas bajo ciertas con­
diciones. y concurrieran á la evolución 
política iniciada el 25 de Agosto de 1897. 
Colorados y nacionalistas figuraban en el 
convenio cómo partes contratantes, habien­
do sido mediador el Partido Constitucional 
por intermedio de sus hombres más ca­
racterizados. Se iniciaba una era nueva, 
un régimen de franca reacción contra los 
abusos del pasado, y era ese pacto, mil 
veces bendito, la Carta magna de la nueva 
organización.

Sin embargo, la victoria no era decisiva. 
¡La paz había sido convenida, en realidad, 
entre los bandos revolucionarios de uno 

j'y otro partido, favorecidas por la patrió­
tica inspiración del actual Presidente de 
/la República: entre la fracción naciona­
lista que peleaba con bravura incompa. 
rabie, desde varios meses an tes y la fn_ 
lange colorada que predico a lucha colltra 
el régimen dominante, desde las famosas
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El Pacto <lc Abril
El Consejo de Estado se componía, de 

58 miembros colorados, 24 nacionalistas 
y 6 constitucionales. Nuestros correligio­
narios iniciaron las gestiones, y lo hicie­
ron, creyendo que sería fácil realizar el 
acuerdo sobre aquellas bases, con arreglo 
á dicha proporción. Sin embargo, sus 
primeros esfuerzos fracasaron: el partido 
nacional aspiraba á una proporciónmras 
favorable. LOS cóhstituciOnaTisfaS—Qixécie- 
ron la. renuncia de -s-lls—bancas y no 
les fué aceptada. La negociación quedó

reuniones del Club Rivera y de Cibils. 
Realizada esa paz, quedaba una obra 
difícil, de cuyo resultado pendían todos 
los beneficios alcanzados. En Marzo de 
1898 debía verificarse la elección deZPiier 
s id en té Constitucional, y esa eíecc i ó n 
P9<1 fe muv~ feen conducir al reSTáble- 
cimientó de la situación derrocada Se- 
parados los diversos partidos, ~sirderro_ta 
es 1 abá~de "antemano consumada: unidos, 
podían afianzar la situación naciente, 
llena de promesas, rica en halagüe­
ñas perspectivas. Unidos, entóiices. pro­
clamaron la candidatura del señor Cuestas 
á la presidencia de~pr~lTepiTUl'icá; unidos 
realizaron la revolución pacífica del 10 de 
Febrero de 1898. El movTmieñtó'c ivico, 
que selrafóMe hacer parcial, para que la 
evolución se realizara sin sacudimientos 
bruscos, se consumaba, de ese modo, ra­
dicalmente: era necesario convocar loa 
p u e b 1 os de la KefñT17nca~a~e'lecciones ge - 
nabrir los comicios á todos los 
par lili os,~pa r a q u e ~~cb n s t i t ii y e raí i 1 a~ r e - 
presentación nacioiiaT. Pero abrir los co- 
miciós era provocar una nueva crísis 
poli tica* era ol i ecer una ocasión espión - 
dida á las teiitatTvas restauradoras; era 
dar á los vencidos el auxiliar, eficaz 
siempre, de la discordia entre los vence­
dores. Entonces, surgió de nuevo la idea 
del acuerdo para evitar esos peligros.
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no necesito recordar cual fué la im- 
i producida en el país por la noti- 
fracaso: en un día, podía quedar

rota, y i 
presión 
cía del fracaso: 
anulada la obra de tanto tiempo, el fruto 
de tantos y tan penosos esfuerzos: la lucha 
armada surgía de nuevo como solución 
posible de los problemas nacionales, la gue­
rra civil, el descrédito, la bancarrota, la 
ruina del país, tal vez la muerte de la 
nacionalidad!...

Pero esto no podía suceder. Precisa 
mente la magnitud de los males que ame­
nazaban caer sobre la República tenía que 
producir, en el seno de los partidos, el cau­
dal de abnegación patriótica necesario 
para evitarlos. El Partido Constitucional 
reanudó sus trabajos; buscó el apoyo de 
todos los ciudadanos desvinculados de las 
diferentes agrupaciones en juego: pidió ;i 
las clases conservadoras el valioso con­
curso que podían dar. Con esos elemen­
tos, reanudó el esfuerzo, encontrando, ade­
máis, un apoyo que debía ser decisivo. Al 
trente del Partido Nacional, dando impul­
so inteligente y patriótico á esa poderosa 
fuerza, figuraba un hombre de cualidades 
raras, cerebro y brazo á la vez, estoico 
para el dolor y para el sacrificio, sensible 
y ardiente para todas las emociones que 
levantan el espíritu, corazón que hubiera 
llegado á encerrar en sus palpitaciones el 
alma de la patria, espíritu superior, de 
quién se podrá decir, como Chamberlain 
respecto de un estadista de su patria, 
que, si fué grande por sus virtudes, 
por sus cualidades intrínsecas, más toda­
vía lo fué por el sello de grandeza que su 
actuación, decisiva impuso en todas las 
manifestaciones de la vida pública. Era 
Diego Lamas, á quien tanto hemos llorado 
y á quien no lloraremos nunca bastante; á 
quien tantas veces echaremos de menos 
en las horas de crisis, porque su acción, á 
retemplar Tíot ^débil^. 
también, para modera» a los más exalta­
dos.
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Y Diego Lamas, que había sido, en el 
campamento revolucionario, un poderoso 
auxiliar de los pacificadores, fué igual­
mente un auxiliar poderoso de los 
ciudadanos que luchaban por la realiza­
ción del acuerdo. Se hizo éste, al fin, con 
arreglo á la fórmula del Consejo de Esta­
do, y de esa manera, calmáronse los espí­
ritus, desaparecieron los sombríos celajes 
que cubrían el horizonte y continuó el país 
su marcha progresiva, reparando el efecto 
de los pasados desastres, reponiendo to­
das sus fuerzas vivas, hasta llegar tí la si­
tuación en que se halla hoy día, abriéndo­
se á su paso una senda llena de felices 
perspectivas.

Fué, pues, al acuerdo, el Partido Na­
cional, en 1898, comlucido por sus primeros 
hombres Basta esto para demostrar que 
los acuerdos cívicos podrán ser discutidos 
desde el punto de vista de su oportuni­
dad, juzgados con arreglo á las circuns­
tancias de un momento histórico deter­
minado, pero no pueden ser rechazados en 
absoluto como una indignidad, como una 
afrenta para el partido á quien se pro­
ponen. Verdad es que se dice qué en 1898 
se pació para conseguir, de ese modo, la 
ley del voto incompleto y la depuración 
de los Registros; pero esto mismo con­
firma plenamente mis ideas. Esto mis­
mo demuestra que necesidades imperio­
sas pueden hacer ineludibles los acuer­
dos cívicos; que el interés nacional puede 
prescribir en determinadas circunstancias 
el ejercicio del sufragio con arreglo á con­
venios anticipados. Dónde está entonces 
la indignidad? Dónde la humillación cí­
vica? Cuál es la base de las vehemen­
tes y aún ultrajantes inculpaciones di­
rigidas hoy á los acuerdistas? Se com­
prende que pudieran brotar, ellas, del se­
no de las fracciones que quedaron fuera 
de ese pacto; pero no se concibe que sur 
jan del seno de un partido que, rindién­
dose á evidentes razones de conveniencia 
política, concurrió á las urnas en 189o, n
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solamente aceptando el acuerdo, sinó tam 
bíén la cláusula, mil veces más discutible, 
del mandato imperativo.

El acuerdo y la soberanía
Los que así piensan, los que conside­

ran el acuerdo electoral como una clau­
dicación, como un descenso, incurren.ade- 
más, en un error, que con pocas palabras 
queda en evidencia. Si la práctica re­
ciente condena tamañas exageraciones, 
el derecho político también las desauto­
riza; y abandonando'la realidad para colo­
carnos en un terreno doctrinario, fácil- 
mente hallamos la justificación perfecta 
de los acuerdos cívicos.

El derecho político enseña que el sufra­
gio no es un fin, sinó un medio, como es 
un medio el Estado ó más propiamente, 
para el caso en cuestión, el Gobierno, que 
no es otra cosa que su personificación jurí­
dica. El Estado, se ha dicho, es la fuerza 
colectiva que protege el libre desarrollo 
de las facultades de cada uno, limitando, 
agrega Bastiat, el uso exterior de la li­
bertad humana, ei? razón de la coexisten­
cia de los hombres. La Nación confía á un 
gobierno el cuidado de dirigir su acción; y 
el sufragio tiene por fin organizar ese go­
bierno. Este, dice Bryce, no es otr¿i cosa 
que la soberanía puesta en acción, de 
manera que teniendo su fuente en la So­
beranía Nacional, la soberanía queda, in­
cólume, cualquiera que sea la forma en 
que haga sentir su influencia;y el hecho de 
concurrir los ciudadanos unidos á las ur­
nas, no infiere lesión alguna á sus dere­
chos, en tanto sea realizada, esa unión, por 
la voluntad de los mismos. En ese caso, ya 
surja el gobierno de un acuerdo prévio. ó 
de la lucha comicial absolutamente li­
bre de convenciones anteriores tiene su 
origen en la Soberanía Nacional y es el 
resultado legitimo de su ejercido

Todavía pelemos decir mas El sufra- 
gio es un medio, liemos dicho, y po-
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lili libertad y el acuerdo
A estéis palabras sencillas, desprovis­

tas de toda elocuencia, es posible con­
testar entonando un himno él la libertad, 
pretendiendo ahogar, así, con frases ar­
ia niosas, ki voz de la sana razón, auxi­
liada por las severas enseñanzas de la 
historia. Solo son hombres libres, solo 
merecen serlo, según esas declamaciones, 
los adversarios del acuerdo. Los que lu­
chan por su realización han sido hechos 
para la servidumbre; y eso se dice con tan 
profunda convicción y tan inspirado acen­
to, que nos sentiríamos vacilar si no vié­
ramos predicando el acuerdo y afrontando 
por él, insultos y calumnias, él ciudadanos 
que, por no inclinarse ante ki prepotencia 
de léi fuerza, vivieron los mejores anos 
su vida, como extranjeros en el seno 
la Patria.

driamos agregar un medio imperfecto 
para constituir el gobierno sobre léi base 
de la voluntad nacional. Reproduce, pe­
riódicamente. días de agitación intensa, 
que, renovados con alguna frecuencia, 
constituyen obstáculos imponentes al de­
sarrollo de los pueblos. Da entrada, por 
lo general, á torpes manejos y aún él gol­
pes de violencia, que, á menudo, establecen 
el despotismo, encubierto bajo las apa­
riencias de la libertad. Sin embargo, ese 
resorte defectuoso tiene que subsistir, por­
que no puede ser reemplazado, porque es 
la condición del gobierno del pueblo por 
el pueblo, mediante el sistema represen­
tativo. Tiene que perdurar, decimos: Las 
constituciones políticas no encontrarán 
otro elemento capaz de reemplazarlo; pe­
ro, siempre que sin lesionar los principios 
fundamentales del gobierno libre, sea po­
sible atenuar sus defectos, preven ir sus con­
secuencias, hacerlo sertl una obra patrió­
tica como lo entendieron, en 1898, muchos 
de los que lanzan hoy todos sus rayos con 
tra esa obra digna de todos los aplausos.
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iViicst ■•<>*» ¡nirtido<» y el acuerdo
Y el culto de la libertad en esa forma 

es perfectamente conciliable con la situa­
ción especial de los partidos políticos en 
que se halla dividido el país. En el seno 
de otros pueblos, allí donde cada partido 
concurre á las urnas con un programa 
opuesto radicalmente al programa del par­
tido adverso, es forzoso plantear y resol­
ver el problema en los comicios, sin ten­
tar un acuerdo previo, que, aún cuando 
fuera posible, sería profundamente inmo­
ral Hemos dicho que un Gobierno es un 
medio v no un fin; pero, cuando respecto 
del fin ó de la manera de alcanzarlo existe 
fundamental disidencia entre las diversas 
agrupaciones, no pueden estas, resolver

En cambio, profesando la convicción 
de que luchar por el acuerdo no im­
porta un descenso ni un desfallecimien­
to, lejos estoy, lejos estamos todos, pue­
do afirmarlo, de juzgar á los adversa 
ríos en forma idéntica, respondiendo al 
ultraje con el ultraje. Su aptitud para la 
vida democrática, su celo apasionado por 
las instituciones, quedan fuera del debate. 
Ellos aman la libertad, pero hay dos mo­
dos de amarla: buscando los conflictos 
que conducen ¿i su ruina, provocando la 
manifestación de ios defectos que tantas 
veces la entregaron sin defensa, inerme, 
á la voluntad de un aventurero audaz ó 
de un soldado valiente, ó bien atenuando 
esos mismos defectos, previniendo los 
males que la desprestigian, para que 
resalten y se impongan las virtudes pre­
ciosas que constituyen su gloria. El culto 
de las instituciones libres tiene para los 
partidarios del acuerdo esta última forma. 
No son los pueblos más turbulentos los 
que mayor libertad han alcanzado, ni son 
comparables las mórbidas inquietudes 
propia- de la fiebre, con las nobles mani­
festaciones de un organismo exhuberante 
de salud y vida.
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de antemano, por medio de concesiones 
recíprocas, el problema electoral. Un par­
tido librecambista encontraría dificulta­
des de conciencia para conceder buena­
mente á los proteccionistas mayoría en 
el seno del gobierno, y de idéntico modo 
tienen que pasar las cosas entre republi­
canos y demócratas, entre conservadores 
y radicales, entre monarquistas y repu 
bhcanos, lo cuál no ha impedido, sin em­
bargo, que en determinados momentos 
esos partidos hayan sacrificado, no ya pre­
venciones personales ó tradicionales anti­
patías, sino aún sus mismos principios 
en holocausto á las supremas exigencias 
del patriotismo amenazado.—En nuestro 
país, tales dificultades no existen. Si se 
pregunta al Partido Nacional qué ideales 
tratará de hacer prácticos cuando llegue 
al Gobierno, encontraremos que responde 
á esa interrogación en la misma forma 
que el Partido Colorado, y que el progra­
ma electoral de los unos podría ser fir­
mado por los otros. Ambas agrupaciones 
man i íiestan proponerse u mismo Turrase - 
gnGüLttlrgtei'ciüiu de todas las libertades 
y la práctica de la buena moral admi­
nistrativa.

Siendo eStto,así, nada puede oponerse á 
la celebración de nuevos acuerdos cívicos, 
que aseguren al Partido Nacional una in­
fluencia decisiva en la gestión de los ne­
gocios públicos, dándole una fuerte mi­
noría, capaz de ejercer un poder eficaz de 
vigilancia y de corrección sobre la mar­
cha del gobierno. Hay que pensar, sobre 
todo, que dados los hechos que acabo de 
mencionar, esa minoría no sería tal: sería 
mayoría, unida á los representantes del 
partido adverso, cuyo programa idéntico 
les impediría dividirse para apreciar las 
cuestiones fundamentales de política y ele 
administración. Sucedería lo que vemos 
hoy continuamente, lo que se producía ya, 
en el seno del Consejo de Estado, y ‘ 
Asamblea sabría amparar el der.®ci“^nte 
los ciudadanos sin averiguar previai
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su color político, pues nadie ignora que 
lo que sublevara la conciencia dé Acevedo 
Díaz provocaría la misma rebelión en el 
ánimo de Batlle y Ordoñez y pondría en 
los labios del tribuno el anatema can­
dente con que marcara, en días memora­
bles. el rostro del tirano!

Di si<nacióon actual
Por otra parte, la época no es aparente 

aun, para entrar de lleno en las agitacio­
nes propias de la vida democrática, sin 
atenuación alguna. Por más que se diga, 
la hora no ha sonado. Son legítimas son 
nobles las impaciencias délos que desean 
para su patria la perfección del régimen 
institucional, pero son extemporáneas y 
peligrosas. Estamos en una época de tran­
sición. La sociedad, profundamente con­
movida, trastornada desde los cimientos 
hasta la cúspide, la sociedad, que én un 
corto espacio de tiempo asistió á una de­
sastrosa guerra civil, al asesinato del pre­
sidente de la República, á la renovación 
de todos los poderes políticos, necesita re­
constituirse lentamente, marchando con pa­
so firme. pero mesurado, hacia el cumpli­
miento de sus destinos.

Se ha dicho que es uno de los ras­
gos admirables del genio del Dante, la 
gradación que establece entre las diver­
sas estancias de su grandiosa obra y el 
acierto especial con que, después de des­
cender al abismo de los horrores y an­
tes de elevarse á las regiones celestes, 
crea, de un soplo, entre esos dos infinitos 
de dolor y de alegría, una esfera melan­
cólica y tibia, en que las lágrimas caen 
con la fecundidad de rocíos saludables y 
en que las quejas se transforman en pia­
dosas melodías. Pues bien, el proceso 
evolutivo de los pueblos no se produce 
de otra manera que obedeciendo á una 
gradación semejante, y el símil resulta 
tanto más exacto, cuanto que, en rea­
lidad, las dificultades del presente son
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fruto de las culpas del pasado, culpas 
agenas, si se quiere, pero cuyo pesado 
fardo tiene que gravitar sobre nosotros 
por una ley fatal de solidaridad. Respe­
temos, pues, esa regla general: sigamos 
tramo por tramo la evolución en que nos 
hallamos empeñados, evitando, asi, los re­
trocesos bruscos, las reacciones violentas, 
que son el resultado inevitable de todo 
progreso demasiado rápido.

Del absolutismo, de la exclusión de las 
minorías, del imperio de la fuerza, hemos 
pasado al gobierno de amplia coparticipa­
ción, basado en acuerdos realizados por 
la voluntad libérrima de los partidos. 
Afirmemos definitivamente la conquista 
antes de avanzar de nuevo. El trayecto 
recorrido parece despreciable, y sin" em­
bargo, hace algunos años, hablar de con­
ceder veinticuatro bancas al Partido Na­
cional, hubiera parecido rasgo de locura. 
Diez ó doce le concedió, en 1888, el Gobier­
no del General Tajes, y sin embargo, eso 
mismo, que pareció entonces ungran pro­
greso y que el partido aceptó sin dificul­
tades, fué desapareciendo lentamente has­
ta quedar reducido á un insignificante 
número. Ahora, se trata de veinticuatro 
bancas y aún de un número mayor, pues 
las condiciones serían objeto de arreglos 
ulteriores, y hay que hacer notar que no 
se trata de bancas regaladas por el gobier­
no á hombres de su simpatía, sino de pues­
tos que el partido nacional conquista tra­
tando de potencia, á potencia con el partido 
dominante y que llena con sus represen­
tantes más genuinos. Hacer alto aquí, en 
una situación semejante, no importa, por 
lo tanto, una humillación cívica. Es licito, 
es moral, es patriótico hacerlo, esperando 
así, á que, dentro de algunos años, el pro­
greso incesante de los sentimientos y a 
las ideas, favorecido por la política de 
participación y de concordia, haga po 
la alternancia pacífica y regular c 
partidos en el seno del gobierno.
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Objeciones falsas

\

No existe razón alguna para decir, con­
tra estas observaciones, como lo hacen 
los adversarios del acuerdo, que el acuer­
do implica la muerte de toda actividad, 
cívica, la indiferencia completa respecto 
del sufragio, el abandono del ejercicio de 
los derechos políticos. Los que asi hablan,i 
al concretar sus afirmaciones, afirman 
que, si se realiza un nuevo acuerdo, ma­
ñana cuando se trate de abrir nuevamente 
los comicios, nadie dirigirá la vista hacia 
ellos; que los que han trabajado en el pe­
riodo actual para conseguir á su partido 
el mayor número de inscripciones, al en­
contrar defraudadas sus esperanzas por 
un nuevo acuerdo, renunciarán á toda 
actividad previa y desoirán todas las 
exhortaciones. En una palabra, dicen los 
enemigos del acuerdo: si hoy no se deja, 
votar libremente á los inscriptos, manad 
na será inútil pugnar porque se inscriban) 
los nuevos ciudadanos.

El argumento, en apariencia, tiene va­
lor, y debemos estudiarlo; pero basta pro­
fundizar algo las cosas para comprender 
que no posee fundamento. La celebración 
del acuerdo no significa, de ninguna ma­
nera, que el trabajo cívico de la inscrip­
ción resulte inútil. La inscripción en el 
registro cívico es precisamente la condi­
ción del acuerdo. Lo que hace del parti­
do nacional una entidad poderosa, lo 
que le dá influencia decisiva en la mar­
cha del país, es el cumplimiento de los 
deberes cívicos, el número de inscrip­
ciones que ha logrado acumular. Si 
ese número fuera exiguo, si el Par­
tido Nacional hubiera mirado con in­
diferencia el acto inicial del periodo elec­
cionario el acuerdo no sena realizable. 
Para que un partido que está fuera del 
poder trate de iguala igual con el partido 
nue gobierna y sólo coadyuve a su obra 
mediante fuertes cond.ciones, es necesa-
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rio que aquél revele su fuerza de una 
manera indiscutible; y el Partido Aacio- 
nal la revela, en los actuales momentos, 
marcando los registros con una cifra im­
ponente de inscripciones. En consecuen­
cia, el acuerdo no mata la actividad cívica. 
Ofrece á los partidos un estímulo tan efi­
caz como los comicios absolutamente li­
bres, agenos tí convenios preestablecidos, 
puesto que cuanto más grande sea la 
capacidad política de un partido, mejor 
será su posición para discutir con el ad­
versario las condiciones del acuerdo.

Tampoco tiene verdadera fuerza el ar­
gumento, másde sentimiento que de razón, 
según el cual, aceptar un nuevo acuerdo 
es defraudar las esperanzas de los que 
cayeron en la última guerra y ofender su 
veneranda memoria. Demostrado, como 
queda, que los acuerdos cívicos no encie­
rran ninguna vergüenza para los partidos, 
que no importan el abandono de los de­
rechos políticos ni la imposición brutal de 
los fuertes, ese argumento, basado en el 
recuerdo de los compatriotas perdidos 
para siempre, resulta desgraciado y con­
traproducente. Cuanto más se medita 
sobre las consecuencias de la guerra, más 
intenso resulta el amor á la paz, en tanto 
no imponga, ésta, ninguna afrenta para el 
decoro cívico. La República, dotada de 
una vitalidad prodigiosa, no ha tardado 
en reponer las pérdidas materiales oca­
sionadas por la guerra! los millones per­
didos, apenas se sienten ya en la si­
tuación económico-financiera del país. 
Pero hay otras pérdidas que no se cu­
bren fácilmente: vidas preciosas tron­
chadas casi en la cuna, esperanzas destrui­
das, promesas fecundas Que 11 ‘ 

&ÍSM5 gS¿s¡0»
se ha perdido, tiene qü
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la resolución de ser avaros con esa san­
gre preciosa, con esa sangre querida y 
de no entregar á la guerra ese tributo, 
sino agotados todos los recursos, en horas 
decisivas, en esos momentos supremos 
que no dan otro refugio á la esperanza 
que la fuerza misma de la desesperación.

Conservo de la última guerra civil, un 
recuerdo emocionante que no se borrará 
jamás de mi memoria, que ha de tener 
influencia sobre toda mi vida; y ese e- 
cuerdo es el viaje de regreso de los paci­
ficadores, trayendo la respuesta favorable 
de la revolución. El silbato de la loco­
motora, que días antes anunciaba única­
mente á los habitantes de nuestros cam­
pos el paso de nuevas tropas que iban id 
sacrificio, traía, en aquellos momentos, la 
buena nueva de que la reconciliación era 
un hecho, de que el sacrificio había con­
cluido, de que la sangre dejaba de correr. 
Hogares desolados, casi desiertos, arra­
sados por la leva, se abrían, de nuevo, á 
todas las perspectivas fecundas del tra­
bajo, á todas las afecciones huérfanas; 
y de esa manera, en una extensión de 
leguas y leguas, no quedaba una vi­
vienda, no quedaba un rancho, que no 
lanzara hacia la vía todos sus mora­
dores, saludando con gritos entusiastas la 
bandera de la paz. Ese cuadro, que no 
podrán olvidar los ojos que hayan podido 
verlo, lejos de exaltar nuestro espíritu en 
el sentido de las resoluciones extremas, 
por la evocación de los recuerdos de la 
guerra, nos conduce fatalmente á pugnar 
por las soluciones pacíficas, en tanto no 
reposen, como no reposa el acuerdo, sobre 
claudicaciones ni desfallecimientos, sino 
sobre la libre voluntad de los partidos, 
que armonizan sus aspiraciones y conci­
llan sus deseos obedeciendo á los verda- 
deros dictado del patriotismo, respon­
diendo á los verdaderos intereses del pa(s

l.’n realidad, las dos soluciones que se 
tr-it'i de presentar como radicalmente 
opuestas,-el acuerdo y la lucha comicial)
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conc?liáíb1íesnJon(ePl de.cor°s?s’. igualmente 
nía - io-nniS. co.‘ e ejercicio de asobera- 
muérmSdPm:"te. dl>ls 'os grandes

Son dos nuestl'as luchas cívicas.
mismo punto-m°s qu? c?nducen A un 
Heno de obstáculos vdArn°r U"°’ pero más 
go el otro, pero pellSros’ más lar- 
El primero el •icm/JjJ an0 iy n?ils Seguro, 
paulatinamente á !■< °’ nrS lil de c0,1<lucir 
democrático, s¡„ t llzaC101? l|el idea! 
míenlos, exliibién<)2 >nZOS’ Sln sacudí- s&r-sSsrrT-íwfc

fluías, sería colocaruoi un °d¡,S las
Ja bota de un soldadn « 1<l 'ez más bajo 
-cisión y escándalo deVmuíido intr™S

El Parad., Cousíaltcioi„u

han osado dir¡-°rse aP^osUn!!0raillStaS’,que 
túndelos n-irá °nnQ Partidos, exlior- 
Abril de tw i 1 renueven el Pacto de mas violen??’ recibido las invectivas 
sultos 21í i’ Se ].es ha colmado de in- 
ciables Sfr>cS exl“hido como despre- 
sicione= traficantes que sólo buscan po- 
e«CnneS Simales. Si quieren el acuerdo, 
^P0I’Que, de otra manera, se verían pri- 

acios ae las seis bancas que el acuerdo 
anterior les ha concedido en la Represen­
tación Nacional. Partido de sofistas y de 
leguleyos, partido de tartufos que viven 
ocultando menguados apetitos bajo el 
manto de virtudes que no tienen, partido 
Qtie se oculta en las horas de peligro pa­
ta pedir un mendrugo cuando vuelve la
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(lera

calma, explotando sacrificios ajenos, |la 
llegado la hora de arrancarle la máscara 
Tal es la obra que han acometido en. es­
tos dias algunos conciudadanos; pero, sin 
embargo, vanos serán sus esfuerzos si 
algo vale la verdad, todavía, entre noso­
tros.

Eso que llaman la máscara del cons­
titucionalismo, esas virtudes que consi­
deran falsas, esos principios que consi­
deran mentidos, tienen realidad, existen, 
son la esencia misma del Partido Consti 
tucional. Eso que llaman la máscara es 
el corazón del partido, la trama de 
su corta pero gloriosa historia, la idea 
luminosa que le dió vida frente al des­
potismo imperante, las abnegaciones que 
hasta hoy han asegurado su existencia, 
cuando en tantas ocasiones hubiera bas­
tado romper el programa, y tirar la ban­
dera. para encontrar todas las posiciones 
oficiales y aún quizá para llegar hasta el 
poder.

Su actStiKl en 18S8
La primera parte de esas acusaciones 

infundadas,de ese proceso calumnioso.de 
esa injusticia sin nombre, cuenta con 
el desmentido que le dan hechos recientes. 
En verdad, que nunca hubieran podido 
creer, los miembros del Partido que en 
1898 ofrecieron la renuncia de sus bancas 
para facilitar el pacto, que dos años des- , 
pues se alzaría una voz, tan injusta como 
inspirada, para decirles que al buscar el 
nuevo acuerdo lo hacían para conseguir 
prebendas. Y que los con stitucionalistas 
hicieron esa renuncia en 1898, es algo que 
consta de una manera evidente, por do­
cumentos políticos auténticos, publicados 
en la prensa diaria y reproducidos en la 
última obra del doctor Palomeque. Para 
facilitar el acuerdo, renunciaron, entonces f 
as bancas que se trataba de asignarles; |\ 

ahora para conseguir esas bancas, tratan \ 
de qué el acuerdo se realice. Increíble'

calumnioso.de
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parece que sea necesario tomar en cuenta 
un cargo semejante!

sin embargo, la pasión ofusca de tal 
modo á las inteligencias más claras, á los 
espíritus más elevados,que, á pesar de ta­
les antecedentes, se insiste sobre tan in­
sensata imputación. Si el Partido Constitu­
cional ofrecióla renuncia de que hablamos, 
ue sabiendo que el Partido Colorado no 
“ Reptaría: era una renuncia farsáica, 

una de las eternas tartuferías. Eso se dice; 
y aun cuando podríamos negarnos á des- 
cei .leí- a USe terreno, tan fácil resulta des- 
'■< luar esa calificación de móviles que nn 
r«'S im0S.á la tentación de Lacerto ° 
nn r- c°nsí,íl,cionalistas renunciaban 

ISSSSSÉ
“ó un-i’^^' PTrtid0 Constitucionai ifre- 
Irainb trü ■ ml!"nCaS a! doctOÍ' D°m¡ngo 
por Hlfií d’pT J,cl,oso.vulgai'’ clue’ sinduda 
??' h • 8 lalent°. lia creído que el me-
‘'° 2rS- ?egU'° para conseguir posicio- 
jp\°,lc.'ales era pasar los mejores años 
• ec. s ¡ v,Ya Poicando á jóvenes y á vie­
jos el culto severo de los principios y el 
rechazo de dichas posiciones: pues bien, 
el doctor Aramburú declaró que no acep 
taba el cargo. Igual ofrecimiento se hizo 
al doctor Pablo De-María, acabado tartu- 
f° que para engañar á sus compatriotas, 
exhibiéndoles una máscara de falsas vir­
tudes, ha rechazado los ofrecimientos de 
todos los gobiernos, sin aceptar otro cargo 
que el de Rector de la Universidad, 
ciando á la primera imposición de « 
Sí Slííii'-KpS
preciable sofista, triste . }m¿nto maS 
diendo hacer honor al lalla
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adquiridas!

libre y más ilustrado de la tierra, ha llega­
do al apogeo de su existencia sin haber fo. 
mado asiento entre los Representantes del 
Pueblo: el doctor Pena hizo lo mismo que 
los anteriores. Más tarde, entre los candi­
datos electos, otro ciudadano para quien 
no encuentro un calificativo entre los 
muchosdeprimentes dirigidos hoy al cons­
titucionalismo, porque difícil es hallar uno 
apropiado para quien ha representado en 
la prensa la oposición radical <i los gobier­
nos anteriores al del Sr. Cuestas, cuando 
con una sola palabra pudo congraciarse 
con ellos y obtener cuanto quisiera. — 
otro constitucionalista, el doctor Eduardo 
Acevedo, renunció la representación del 
departamento de Rio Negro. Así se dis­
putaban los constitucionalistas las seis 
bancas que por el acuerdo se les conce­
día. Esos son los hombres á quienes aho­
ra se pretende exhibir, trabajando por in­
terés egoísta, pro domo sita, - esta es la 
palabra;—aconsejandoá los partidos la ce­
lebración de un nuevo pacto, movidos por 
el ciego afán de no perder las posiciones

Sis obra cívica.
Es inútil, pues, insistir sobre tan in­

sensatas imputaciones. Debo pasar á otras: 
á la segunda parte del proceso, al más 
fuerte de los cargos formulados contra el 
Partido Constitucional, consistente en afir­
mar que sus hombres permanecen al 
abrigo de toda responsabilidad y.de todo 
peligro en las horas de prueba, para re­
coger, después, los frutos del sacrificio 
ageno. Era esa una idea candombera, ol­
vidada durante mucho tiempo y recogida 
hoy por hombres de principios; un estri­
billo grosero, vulgar, recogido ahora pOr 
espíritus superiores. Necesario es poner 
en evidencia toda la injusticia del men­
cionado cargo, para ,clue ,a conozcan los 
oue surgen recien a la vida, ignorantes 
3e la historia contempor nea, únicos

y.de
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podrían ser victimas de esas declamacio­
nes apasionadas.
invÁT1 realizar mi propósito, no necesito 
pronPi m0''°-test'mo,lio cllltí el d« 
aún wX"a’ P^que hay sucesos que, 
afios de'n^ '?™,il1uzea'’ «.'■ 'os primeros 
una manera t-nin.ln n0S ""presionan de 
jamás. Mi recuerdo m-ís£|Ue ,’° SB borran 
'^C-X^Sae^ es^’

W M:< ?' suceso, se agrega ot m i"]? í*1 sitio 

SKWttSBfR?» 
vctima déla lúclnosa in , 7eretr0 <ltí 'a 
sepulcro, en presem-ia 7'y ju,lto a>lunarios se es nX d® los, m'smos vic- 
su obra’, marcado dcoBntr:?'’L7linta 7 
asesmo al pnrami.P i • est|gma de 
atentado. Kn eSa fnr^ ° ,nst Sa<’°r del 
cha V era dé10r,ma SB rehuía la lu- 
el Peligro! ° mot o clue se esquivaba 
Parüd'n d? i®' ?arti<1° Constitucional, el i 
ro. t . Ias,Insl 'uciones Libres, tuvie- 
tes in .vn ,Om J!'eS’ en la Prensa, baluar- > 
íes inexpugnables contra la tiranía. Con- 
cuirieron a los comicios, tentando el úl­
timo esfuerzo pacífico para imponer el 
triunfo de sus ideas, la restauración 
del gobierno republicano; y de tal ma­
nera se agitaba la opinión pública bajo 
la influencia de sus periodistas y de sus 
oradores, tan poderoso era el torrente 
que amenazaban desencadenar sobre ¡a 
dominación imperante, que se mten 
ducirlos, por medio del terror, a < ct,«£.°á. - «sssw* Razón, al día siguiente de asan
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i

contraía 
(lí I «

10$
8(1$

día, en determinados parajes de la c¡„, 
llevando al país.la protesta viril contr 
mazhorca y la exhortación á tOl]'r" 
ciudadanos para que defendieran 
derechos amenazados, haciéndolos rp ■ 
tar por mano propia. Ni un mom™ 
de debilidad hubo entre aquellos ¡hnm 
bres excepcionales, en presencia de i 
represión sangrienta, ante el desborl ■ 
avasallador de la fuerza prenotpJ? ! 
En la Plaza de Toros, dos gra(j| 
por medio con el gobernante omninn 
tente, uno de esos hombres, que es núes 
tro y ha de figurar entre nuestras do­
rias, aún cuando se haya reincorpo­
rado á uno de los partidos tradicionales 
el doctor Juan Carlos Blanco, se pone 
de pié, irguiéndose con toda la nobleza 
de su talla de tribuno y azota el rostro 
del déspota en un apóstrófe supremo con 
toda la vergüenza que su dominación re­
flejaba sobre el país. Ahí, en esa actitud 
valiente, en ese rasgo admirable, en ese 
nombre desarmado que se levanta contra 
el poderoso rodeado de bayonetas y de 
esbirros, en ese arranque de indignación 
cívica, pueden hallar un símbolo aquellos 
que deseen conocer de un golpe la acción 
política del partido en esas horas difíci­
les, sin armas, débil, formándose apenas, 
rodeado de cóleras y manteniéndose íirme 
al pie de su bandera!

Pero, puedo decir más, mucho más. 
luedo decir que en el espacio de largos 
anos los hombres que formaron el Par.‘ 
tido Constitucional vivieron en actividad 
incesante, asociando su esfuerzo y 811 
nombre á todas las resistencias cívicas- 
Pegaron con su sangre la plaza públ"| 
opusieron su valiente protesta contra ei 
motín y fueron al campo de batalla cua 
tas veces fué posible hacerlo, buscando - 
reivindicación de sus derechos. No vac* 
ando ante el sacrificio de la vida, los 

nes materiales fueron para ellos cosa de 
rnmia) e’>- y únicamente los estl.nl‘en- como medios para conseguir los eleü>er
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l0, que la
Asi lucharon as! momentos, fieles á 
mismos en iolabjtíi firmes en el cul 
S“ “loTpri"CÍ|>ios vilipendiados por « 

■'««ehonré »
en esa gloriosa lticl a. t .. ]a his. / 
haga, esa revolución ha de P Consü \ 
tOn,rfiCOl^é preparada por los hombres del 
Partido en una W y'
““g Sí l» PP™« Sí rlSoo 

^Uelíi ti primer impulso fué constitucio­
nal sta y constitucionalista el sello que 
l'lSlí impreso. Por. ota pa.«■ .«Jg 
asi no fuera, es lo cierto que ailido
llevó todo su contingente de dineio) de 
hombres al movimiento, y que si pi edico 
el sacrificio por las instituciones, lo afion 
tósin vacilación en la hora decisiva, lan 
cierto es esto, que se ha podido decir en 
estos últimos dias, que la- sangre mas 
preciosa vertida en esa infausta jornada, 
la victima más noble, la.pérdida más sen­
sible, fué Teófilo Daniel Gil, que aban­
donaba su puesto de combate en la pren 
sa constitucionalista para ocupar un pues­
to de combate en la columna revoluciona-

Contra estos hechos claros, precisos, 
indiscut bles, no hay sofisma ni elocuen­
cia que baste. Asi ha sucedido, que para 
sostener la misma tesis, para seguir con 
el mismo tema de.la inacción, de la pasi­
vidad del constitucionalismo, ha sido ne­
cesario transportar la cuestión á los últi­
mos años y decir que el nival moral de 
aquellos ciudadanos sufrió un descenso 
desde la jornada del Quebracho; que desde 
aquella época no han hecho más que 
transar, transar eternamente, con todos 
los hombres que se han ido sucediendo 
en el gobierno.

1 cansar! transar siempre! se dice; pero 
suponiendo que así fuera, transar no es un
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A

en condiciones decorosas. Para CondCci6o 
esas transacciones, seria necesario ® 
diarias y discutirlas en cada caso RW 
zar en absoluto la transacción, condS’ 
sin examen y.sin estudio, es inhabi ita1 
para toda acción fecunda, para toda lah^ 
productiva. La vida política es unaS 
¿le transacciones, una sucesión de Co„‘e 
siones reciprocas sin la- cuales seria im 
posible la marcha regular de las institn 
ciones. Así, ha dicho Macaulay,-que “ 
era un mercader ni un leguleyo,-que ]“ 
únicos que no transigen nunca son l03 
esclavos, los tiranos y los brutos!

Pero debemos examinar, aunque sea 
rápidamente y en breves palabras, esas 
transacciones. La primera, .es la conci­
liación de Noviembre, que mereció el 
aplauso de numerosos ciudadanos nacio­
nalistas y colorados, que fué reco monda ' 
da como una patriótica tentativa que no- 
debía ser hostilizada, por la palabra 
respetable del doctor don Juan José 
de Herrera. Aquel acto del Partido Cons­
titucional podrá ser discutido y apreciado 
ce diferentes maneras desde el punto da 
vista de la conveniencia política; pero na­
die puede señalarlo como una claudica 
ción, como una vergüenza, como una 
bilidad culpable. El Partido Constitu®. 
nal no entró en ese momeo ‘ 
Casa de Gobierno para someterse 
voluntad del gobernante sino pa>< 
ponerle un programa „nJmed¡o
si no se cumplía, como caY’ breS 
del aplauso popular. Sus 1 |)0 sino 
vendieron la bandera del Qu < v0|-
que con ella se elevaron y de maD- 
vieron á la llanura, inca^cn>ué, c* 
charla. Entre tanto, su obr’ uagede1' 
se ba dicho, arrastrar el ‘ itíDtiiles 
rano mientras millares d a|. y s■ 
gaban fuera del país, sm h» 
sustento, sino aprovecl]£)S ¿ h P 
dias de gobierno, reintegra* 
tria y al hogar.
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bían «compaña .) i concurso a ios 
política, Prl‘2ni’°idia° aunque sin re-

patriotismo; pero de c ^q diverf0S
comparada la CW.l^c.oiialist.ig naja Im­
partidos, 'os.co , p.u,t¡d0 Nacional. Si ¡ten que «"vllJ¿ara¿X ellos ti.ansaron 
como ahora se < ajtíiante,

¿Sao B°:biernos más ó menos defectuoso , 
tiranías de zarzuela, personalidades 
cionalistas de primera < 
saron con gobiernos c---------- -
el puñal, erigidos sobre el . crimen. 
Tan cierto es esto, que si quisieran, los 
nacionalistas, constituir un partido esen­
cialmente radical, libre de las culpas y de 
los errores del pasado, apenas podrían 
recibir en sus lilas á media docena de sus 
prohombres. Tan cierto es esto, que esa 
política transigente y moderada, que se. 
impuso á todos los partidos desde 1886 en 
adelante, no puede tener representante 
más genuino que el ilustre ciudadano doc­
tor Carlos A. Berro, factor imp rtanti- 
simo en todas las evoluciones de la épo­
ca, diputado en la administración Tajes, 
ministro primero y senador más tarde en 
ja administración Herrera y Obes dipu­
tado nuevamente durante la administra­
ción Idiarte Borda, y á quién sus corre- 
Lbunr.?°isicnnsi.^ran lRno dtí ocuparla

n/e Paj^'o y digno también, sin 
tuda, para ser lógicos, de ocuparla nri mera mBstratura nacional. P P“'
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La juventud coustituclouallsta

Pero quizá las acusaciones lanzadas con­
tra el Partido Constitucional son dirigidas 
únicamente contra la juventud. ¿Serian 
más fundadas en ese caso? De ninguna 
manera. La juventud constitucionalista no 
tiene que buscar, tampoco, ejemplos ni 
lecciones en el seno de los otros parti­
dos. Prodigó su sangre en la lucha ar­
mada sin necesidad de exhortaciones ex­
trañas De su seno salieron mártires 
como Samper, niños heroicos que, como 
Enrique Castro, no necesitaron haber al­
canzado el ejercicio de la ciudadanía para 
ir á exponerse como carne de cañón. 
¿Qué se puede imputar, entonces, á esa 
juventud? Acaso que no concurrió á la úl­
tima revolución nacionalista?—Sí; esees 
el cargo preciso, concreto; ese es el fon­
do de todas las acusaciones, Forzoso es, 
por lo tanto, examinarlo, para poner fin 
á la mistificación.

Mi objeto, áese respecto, quedará reali­
zado con pocas palabras. Por un fenó­
meno curioso, de cada cincuenta personas 
que se permiten llamar débil, afeminada, 
timorata y aun cobarde á la juventud 
constitucionalista, cuarenta y nueve ni 
fueron al Quebracho ni figuraron en la 
última revolución; cuarenta y nueve co­
nocen la guerra del 97 por las noticias 
que les dábamos los constitucionalistas 
en el fonógrafo de EL Siglo. Podemos agre­
gar, también, que de los tres apreciables 
compatriotas que forman la redacción del 
diario que enrostra hoy su inacción A 
la juventud constitucionalista uno sol-, 
mente grabó su nombre en las listas d«i 
ejército revolucionario. ° ue*

¿Por qué tal abstención, tal presein-t 
cía? imitando la conducta de los • i ®n' 
sarios del acuerdo, podríamos atr¡h.V-er- 
á debilidades inconfesables- narí. •Ulrla 
es decir que no lo haremos. r , ° “'útil 
ción de los hechos indicados «^pliCa-

Stu en la
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historia misma de ¡a última revolución. 
■Esta fué una sorpresa, una verdadera 
sorpresa, obra, no de un partido, sino de 
un grupo de hombres, sólo, aislado, en 

sostenido con varonil energía 
iwL.-uarí0 Acevedo Díaz,—como lo (lijo 

a ,u?ipouna’voz elocuente,-con la íi- s ¿te,K ,££

Que hace lanío m;isC‘l°erói'rÁ «?'V.e“'L?Pte

gidosá£ n kS 10S reP.r°cbes diri- 
iodo cuando al acet-lo ¡S'‘-tleroa’ sobre «na bandera extraía. ' hub,eran se8u¡do

®<l t <lc .0
cióVde^in^irp .eSt0- Ese t te­
cles iri<J U e',1C,a tn hlS llOr;lS difí- níFA’t? la juventud constitucio- 
mUnM’ q edu .le™ntado por aconteci- 

°s. Posteriores. No hace mucho 
tiempo, Montevideo, despertó al estampó 
?°>i j canón. Un motín militar había es­
tallado contra el gobierno, y el gobierno 
llamaba á las armas á todos los ciudada­
nos No eran solicitados estos, para una 
lucha partidista ni para una contienda de 
banderías, sino para defender una situa­
ción prestigiada por todos los partidos, 
que tenían representación en el Consejo 
de Estado. Comprendiéronlo asi, ios 
constitucionalistas, y ese P^11 3ue 
cabe en el coche de las Teresas, . 
puede ser encerrado en un PJ v°¿,, de ciu- tomar las armas un número m gs_
dadanos que el Partido Naciona Enrl. 
taban entre otros, Irureta oo3
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Z

que Castro, José G. Busto, Pedro Díaz 
Fabini, Capurro; allí, en las filas de aque’ 
lia milicia cívica, formaba la juventud 
constitucionalista—conducta natural. Ió- 
pica, vulgar, nada heroica, nada admira­
ble, pero que basta para demostrar que 
aquella no lia sido nunca la última y aún 
suele ser la primera en el cumplimiento 
del deber.

Es ya inútil continuar. De todos los car­
gos formulados contra el Partido Consti 
tucional, de todo lo que se ha dicho para 

I deprimirlo, únicamente puede quedar en 
pié la certidumbre de su debilidad numé­
rica, de su falta de fuerza material; y en 
ese terreno, bien podemos confraternizar 
con nuestros detractores porque no hay 
discordia posible. Felizmente, no está pro­
bado que sea la verdad el patrimonio de las

1 masas. Dantón. resistiendo con el apoyo 
\ del pueblo de París al impulso de las ten- 
' dencias federalistas y salvando asi la uni­

dad de la Francia revolucionaria, llegó 
á decir, en una de aquellas exclamaciones 
que estremecían las paredes de la Con­
vención: «la verdad está del lado de 
las n ¡norias»; y si sobre esas pala­
bras no es posible fundar una orga­
nización política, porque no se puede 
sentar el gobierno libre sobre otra ba­
se que el acatamiento á la voluntad de 
las mayorías, es indudable que son exac­
tas desde el punto de vista psicológico v 
desde el pumo de vista histórico, pues la 
humanidad está de tal manera constitui­
da, que cuando un principio se impone v 
arraiga en el seno de los pueblos, ya loses 
piritussuperiores persiguen, casisolos un 
principio superior. Libertad, democrari» 
república fueron, durante largo tiemnñ ! 
ideal soñado por despreciables miuoid’is 
de modo que teniendo laconvicción t ,ls’ 
profunda, indestructible de aueI i’1"’?, 
constitucionalista es la verdadera d K’Ba 
bemos renunciar á ella, sino nor’0?0de- 
tramo, proseguir la lucha, semh™,e in­
tarde ó temprano esa ¡dea se liai* 6 que
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nduceá la

esa

que
r¡o’
otra, por

pero entendiendo, como> u Razón, 
decirlo al asumirla dueccion

no encierra esa bandera un teto .ti 
rígido á las viejas agrupaciones. -\O es 
otra, por el momento, la misión del cong—. 
t i t u c i o n alisnio, deciamos entonces Y 10 
repito ahora, que suavizar las resis­
tencias entre nacionalistas y colorados, 
perpetuando la unión cívica, piedra an­
gular de la situación actual. Además, 
lejos estamos de concebir el constitucio­
nalismo como una política de absoluta 
prescindencia respecto de las iniciativas 
patrióticas que surjan en las otras colee 
tividades. Lejos de rehusarnos á la lucha, 
nuestro deberes buscarla prestando auxi­
lio á la buena tendencia, cualquiera sea 
el terreno donde brote. Lejos de ence­
rrarnos en un egoísmo estrecho, invo­
cando la imparcialidad que el carácter 
de partido intermedio nos impone,debemos 
aceptar el sacrificio con unos y con otros. 
Si por circunstancias de detalle no fue­
ra posible hacerlo, por lo menos quedaría 
siempre al constitucionalismo, la misión 
más noble, más augusta, la que le cupo 
en las postrimerías de la última revolu­
ción, desde que el doctor Rodríguez ■  
rreta partió para Aceguá: llevar a o |qs 
los oídos la palabra de paz, a 
corazones n-Repúbbcaen
sacudiendo al pueblo de la 1 f fln a la, 
una explosión inmensa■ troca1’,
angustias de mil ares de madreq’u6 llora, 
do en lágrimas de re8°(jj{ sangre gUOc>s 
ban tanta desventura, tanu dc aig 
mada para lavar las I  
extraviados! esaAl expresarnos en^ las m’cie.-to 
gaba, y conC “¡sun’e,,1,trabi'i° bras porque res “ de f’n*1'

lanzado contra
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Aparentemente, puede ser justificada tal 
acusación. Los fundadores del Partido, 
los apóstoles de la idea constitucionalis- 
ta, no han recojido hasta hoy, los laure­
les de una victoria material. No se han 
elevando nunca hasta las cumbres del 
poder. Teniendo talla de triunfadores, en 
apariencia no han triunfado jamás. La 
realidad, sin embargo, nos enseña otra 
cosa y la historia mañana proclamará 
bien alto esa enseñanza. Lpg_ consti- 
tucionalistas no han hecho gobierno, no 
han tenido en StTs~ manos la l'üefza, pero 
han llevado35ñíTi^eás al gojjierno, las han 
sembrado“errérsenó cielos otros partidos, 
han concurrido á la destrucción de todos 
los despotismos, han conservado en la 
prensa durante los peores dias, firme, im­
ponente, inexpugnable, el baluarte de la li­
bertad. Recojamos, pues, la herencia de 
nuestros maestros, para evitar que decep­
cionados tengan que destrozarla© arrojarla 
á los mares, como lo hiciera con su copa 
de oro el legendario rey de Thulé. Acep­
témosla, seguros de que, al hacerlo, nonos 
inutilizamos para el servicio del país. En 
lo que personalmente me concierne, si al 
llegar al ocaso de la vida, encontrara 
que lo he servido, dentro de mis ap­
titudes, como lo han hecho los hombres 
que nos preceden en el Partido Constitu­
cional, afirmaría sin vacilar que he 
pagado con creces el tributo debido á 
la Patria y cumplido sobradamente la 
misión que me puede caber sobre la tierra!


